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El dia en que los pueblos aprendan ó no ver en la fuerza Él día en que los pueblos conozcan sus deberes recíprocos y se
de los tiranos sino su fuerza misma, aquel dia dejarán unan, y se amen, aquel dia dejaran los pueblos de servir y
los pueblos de temer á los tiranos. serán servidos, ’

L sic periódico sa/c los maries j los riernes de cada scmana,=Se suscribe en ■‘^^‘^ór id en la redacL^nn del f/criódico, cdile de SanHacD, niíai. i 
frenie la de Milaneses j en las librerías de Maiuie j liios, calle de Carrcias.=íín las provincias en las prinripalcs librerias.^Jfl pceció'de 
suscricion en Madrid es de 8 rs. por un mes ; por tres 22 ; por seis ^2i=En las provincias, franco de poric , por urt mes lU rs ; per ires 28 
/ por seis 54.=! os reclamaciones comunicados y anumíosse dirigirán á la redacción, *

PROYECTO DE LEY 

de relform» y arreglo del clero.

Profunda y desagradable sensación cau­
sará á todos los españoles libres la lec­
tura del citado proyecto de ley pre^ 
sentado à las corles J)or el señor Ca­
ballero. Heunieudo en pocos articulo,s 
cuantos delirios han ocurrido à la des- 
arreglnda imaginación de los reforma­
dores eclesiásticos del siglo X.VIII, ha 
enipafiado su nombre con una man­
cha, que los enemigos de les que por 
el pueblo pelean ávidos buscan para 
de^^acreditarlos con el pueblo. jQué res­
ponderá el Sr. Caballero cuando á los 
Españoles digan: «Ved ah i uno de los 
que al frente del partido lil-eral piden 
por el pueblo; esas son sus doctr inas, 
sus verdaderos deseos; él mismo se ha 
arrancado la mascara; aparenfand.o no 
sacrificar sino ante el idolo voliinbail del 
pueblo^ la voluntad del pueblo es .su pri- ¡ 
mera victima. La e.spaña quiere Ha li­
bertad porque quiere religion, v el Sr. 
Caballero destruye la religión porque 
quiere destruir la libertad.» Su lengua es­
tará balbuciente; y en vano buscará ra­
zones para responder; el proyecto de 
ley hablará siempre. Porque es innegable; 
tal cual lia sido presentado à las Cortes 
es el dardo de muerte para la religión, 
si por desgracia de nuestra patria, el 
congreso llegase á aprobarlo. El prinei-
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LEi.RILLA,

Que vino con agua artero 
Mos despaclie el tabernero, 

Es novedad;
Pero que nos dé ladino 
A bebci’ agua con vino, 

No es novedad*

Si Jimn casarse desea 
Siendo su dama algo fea.

Es novedad;
Que ella tenga igual deseo 
Aunque es Juan doble mas fer. 

pió cismático preside á lodos y á cada 
uno de los articulos; el envilecimiento, 
la degradación y la nulidad de accio- 
de! clero es el objeto marcado. ¿Que 
quiere decir ese jurameitlo líiiico que ha 
de prestar el obispo al consagrarse ? 
¿Pues que ? ¿ Por este acto sagrado no 
contraen otras obligaciones, olro.s debe- 
res que los ligan á otros juramen­
tos impuestos por la religion y los 
cánones? Ignora el Sr. Caballero que 
antes de la consagración está la Confir­
mación ? Dira que la supone ¿Y enton­
ces que significa ese jUiamento único ? 
O no puede ser tal ó no hay subordi­
nación á la cabeza; y no habiéndola he 
a qui el cisma.

¿Y qué diremos de esa farsa del 
Primado.-’ ¿Estarán reducidas todas sus 
atribuciones á proponer para las pla­
zas de curas párrocos castrenses? ¡Qué 
pobreza! Pero al menos por esía vez 
no ha querido regalar atribuciones de 
que no estaba en su mano disponer.

No íes menos chocante y nauseabun­
do el resultado que presenta el cotejo 
de los artículos 6.° y 19. En aquel «los 
obispos pueden usar de toda su auto­
ridad apostólica» en este el cabildo es 
«un con.sejo legal;» ó lo primero o lo 
segundo : no hay medio. Pero no es 
nuestro objeto en este artículo analizar 
lodos y cada uno de los del proyecto 
de ley. Despues lo haremos; ahora si­
gamos considerándole en su totalidad.

Lo que mas llama la atención despues

No es novedad^

Que versos Tomás fabriqué
Y muchos libros publique, 

Es novedad;
Que llagan con sus libros mucho* 
£11 la tienda cucuruchos, 

No es novedad^

Que el cura en agrio sermoá 
No ataque la seducción.

Es novedad;
Que el que este vicio deplora 
Tenga un ama seductora,

No es novedad.

Qüe mí veciuita Paca

del espíritu cismático, qüe con mas pro- 
pieilad pudiéramos llamar protestante, 
e.s el objeto marcado de los títulos 3.° 
y 4.” El artículo 24 del primero dice 
terminantemente «El párroco cuya fe­
ligresía llegue á 500 vecinos tendrá uii 
coadjutor ; dos si cueuta 800 à 1200, y 
tres de 1200 en adelante. » Es decir 
aunque tenga dos ó tres mil, como su­
cede en muchos. ¡Qué pretende el se­
ñor Caballero ! Que el coadjutor ño de­
je ni de tlia ni de noche el manteo ni là 
soprepelliz , tjue el párroco esté al mis­
mo tiempo en el confesonario y en el 
púlpilo ? ¿ Que los cumplimientos de 
iglesia se hagan imposibles por falta dé 
Confesores, ó por la dificultad que te n- 
drá el jornalero para acudir el dia que le 
toque In í’cz, yaque ño les queramos 
suponer, lo qüe no seria imposible, 
aburridos y cansados de llegar un dia y 
Otro dia y no poder desahogar síi con­
ciencia á los pies de su pá rroco ? Lo pri­
mero es imposible, porqñe los sacerdotes 
no son dé piedra ; lo segundo... deja­
mos su calificación al mismo señor Ca­
ballero. Y no responda que habrá otros 
.Sacerdotes particulares; el artículo 3.® 
del título 1® previene que «la nación no 
reconoce otro tilulo dé órdenes sagra­
das qué la obtención de alguná plaza 
de las señaladas en ésta ley para las 
iglesias catedrales y parroquiales, y pa­
ra los seminarios conciliares.»

No es, con (odo, la iñiposibilídad de 
cumplir físicamente con el ministerio
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Niegue amor si está de saca,
Es novedad;

Mas quC cu tono zal.Tmeró 
Si amor dá, pida dinero, 

No es novedadj ^

Que Anton la brinde salvaje 
Éiia prenda de su trage, ''

Es novedad;
Mas que aceptando la Pac* ., J
Se agarre de la casaca, 

Nó es novedad.

Que no maldigan consana ;
Muchos las modas de Espana,

Es novedad; ,
Mas si es francesa invención _5 

Que gasten un albardon. 



parroquial la mayor aberración de esta 
parte del proyecto. Está todavía el artí­
culo 4.° Aquí no se ve ya al bombre 
peregrino en las ciencias eclesiásLÍcasj 
se ve al bombre político; y nn yerro po­
lítico de tanta trascendencia es la sen­
tencia de muerte para su vida pública 
futura. Señalar al clero cantidades tan 
mezquinas pudiera tener dos resultados: 
ó que apareciendo una cabeza eminente­
mente democrática gritase al clero y 
al pueblo. «Levantaos; la religion y la 
libertad peligran» ó que abogando en 
secreto sus suspiros y sus lágrimas se vie­
se reducido à no poder obrar en favor 
de la libertad y de la religion. En el 
primer caso las instituciones libres, es 
verdad, se afianzarían para siempre; pe­
ro tal ventura no se debería á sus re­
presentantes, y la virtud y la concien­
cia política no son estrañas á los que hoy 
dia se sientan en los escaños del con­
greso. Y no se diga que aquella cabeza 
caerla muy pronto de los hombros. No 
caerla , no ; porque seria defendida por 
la virtud , por el heroísmo y por todos 
los hombres libres. Nosotros á fuer de 
rageneradores asi nos lo prometemos y 
seríamos los primeros á levantar nues­
tra debil voz en apoj o de tan sacro­
santo objeto. No porque seamos parti­
darios del clero tal cual existe en el 
dia; conocemos y estamos persuadidos á 
que necesita hondas y profundas refor­
mas, y de ellas nos ocuparemos en los 
números de nuestro periódico; pero la 
institución, es el áncora de la libertad, y 
conservarla y darle nuevo lustre y vi­
gor debe ser el objeto de todo buen ciu­
dadano. En el segundo caso ¿qué debía- 
mo.s prometernos del clero? que cubier- | 
lo de arapos y estenuado por el hambre 
montase sobre la cátedra sagrada para 
predicar al pueblo ¡Libertad! ¡Error 
imperdonable! Si se quiere que el clero 
se desprenda de ese apego al absolutis­
mo que nosotros confesamos, es necesa­
rio interesarle, y para interesarle es ne­
cesaria una nueva educación,y afianzar­
le una decente subsistencia. El hambre 
tuerce las intenciones y el orador que no 
está poseído declama pero no convence. 
El clero predicará la libertad si asi se le 
manda ; pero el pueblo no será entusias­
mado ni convencido. ¿Y el honor de la 
nación no entra por nada? Se procla­
mará la religión católica como religion 
del Estado, y sus ministros eslaránsumi- 
dos en la indigencia. ¡Verdadera digni 
dad nacional ! No la entienden asi la 

razón y con ella todas las naciones del 
universo. La Inglaterra, protestante co­
mo es y desasida de la corte de Roma 
invierte ma.s caudales en la dotación del 
culto y clero que en cubrir la mayor 
parte de las cargas dél Estado. Nosotros 
también queremos las reformas; pero es­
tamos convencidos de que es necesario 
comenzarla desde un lugar mas alto, y 
ya llegará dia en que asi lo proponga­
mos; sobré la presente materia nos parece 
una mezquindad insignifiicante, y aun­
que qo lo fuese preferiremos que se diga 
« El clero es malo porque su malicia na­
ce de su corazón.» á que se pueda decir 
«El clero es malo porque necesita de la 
malicia para comer. »

Concluiremos exhortando al Sr. Ca­
ballero á que retire su proyecto, sino 
por las razones espuestas, al menos por­
que no se diga en ningún tiempo que 
semejante ley (si llegare á serlo) había 
salido de la gran comunidad á que per­
tenece. Silo contrario hiciere analiza­
remos uno por uno los artículos del pro­
yecto, y si la razon y la verdad valen 
algo, estamos seguros de que el congre­
so le obligará con la censura, à lo que no 
alcanza la voz de la amistad.

Sentimientd nos causa á la verJad tener que 
ñnpugnar por primera vez algunos arlícnlos de 
nuestros compañeros, los del G^ito del E/ércilo, 
y mucho mas cuando recordamos que unas veces 
por lalt.a de latitud, otras por descuido involun­
tario, hemos dejado de tributarles los justos elo­
gios fjue para nosotros, y por el bien de las ar­
mas, merecieron comunmente en sus tarcas pe­
riodísticas» Encargados de la noble aunque espinosa 
mision de repetir con energía la voz que alzar 
debieran los [»redileclos hijos de la (»atria; supie­
ron mas de una vez llenar su deber con valor y 
perleclít lógica, pero ahora forzoso será decirles, 
que si bien la tienen acreditado en la senda traza­
da por sus primeros pasos, tampoco será eslraño 
que perdida est.a en el caos de las pasiones ó de 
errada convicción, llegue á convertirse el general 
aplauso en desconfianza universal, y sean escucha­
das sus razones en diversos sentidos; tales son 
nuestros temores al ver que los presentados en 
escena para mejorar la suerte del cgército en ge­
neral, y estimular á los que puedan verificarlo, no 
solo reciben con frialdad la primera prueba que 
se les presenta de que no son infructuosos sus 
trabajos, sino que la rebaten con mas pasión que 
acierto y con mas error que independencia. 
No diremos nosotros que en el proyecto de re­
compensas militares presentado en el congreso el 
dia 24 de bril se abrazen todos los punios in­
teresantes que desean y merecen los ciudadanos
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armados ; pero sí negaremos el ipie se ronsidei c 
digna del destrozo que. .le ella se hizo.

En el primer artículo piden varios represen­
tantes de 1.a nación «se conceda '1 grado inmedia­
to á los sargentos v oficiales del egércilo y auna­
da hasta teniente coronel inclusive, que habien.to 
servido durante la última guerra en las filas l oos- 
tilucionales de Isabel ll, sirvan actnalincnte o se 
hayan retirado desde l.° de enero de 13.15 hasta 
el presente con buena nota; » y á esto contesta el 
grito del egércilo que «tal exigencia e.s absoluta­
mente contraria al espíritu que debe regir las 
instituciones militares.» ¡Cuanto disuena, y que 
rara es una sentencia de muerte dada por el pa­
ciente mismo ¡ Continúan despues dicien Jo para 
refutar aquel pensamiento de gratitud , que li<s 
grados puramente honoríficos son perju.liciaies 
á la disciplina y cuando menos inútiiles para es- 
citar las virtudes de la milicia , y aunque jnidí.- 
ramos dar nuestro voto en contra de este argu­
mento, es(ieramos con mas gusto la bo a en 
que, como ofrecen, se sirvan prohariiios su aser 
cion, puesto que nosotros sin duda poco pensadores 
dudamos de tal verdad. Dicen también «tenemos 
las recompensas colectivas por opueotas al es, í- 
ritu de la legislación racional y solo propios pa­
ra malar la emuiacion y entusiasmo , igualando 
la medianía y la nulidad , con la su iremacía di-1 
saber y del estudio.» Esta refutación nuizi fuer.» 
propia si los dignos diputados se propusieran en 
su provecto relormar los males (jtie. de muy 
aíras nos aquejan yen él qu siesen pre.uiiar es« lo - 
sivamenle los talentos ó aplicación d¿ los mili­
tares que masse distinguieron , pero no es asi; 
ellos solo tratan de una re.cornpens.i general para 
el egércilo , puesto tjue general también han sido 
los padecimientos, los riesgos y privad ones «le. la 
guerra civil que promueve, est.a cm .st on . ¿puede 
haber en esto escepc.o«.es ? nosotros ciu unos que 
no, y si las hubiese nunca serian entre t i talent.» 
y 1.a ignoranci.a , nunca entre el valor y 1.a de­
bilidad ; pues que para premiar el mérito parti­
cular toda la campaña se dieron premios, aun­
que mal "dislribuido.s , y despues de concluida es­
ta lugar tiene de recoger mas, el que lo mi rec ere; 
por ahora solo se trata de pagar la den i.» á que 
con muy corta diferencia son igualmente acree- 
dore,s todos los militares r Quisiéramos seguir 
contradiciendo el resto de las rellexiones <]ue ji.j- 
i’a de'lruir el referido primer artículo emplea es­
te periódico , pero con menor espacio del necesa 
rio nos es fuerza contentarnos con lo ani ociado. 
Para rebatir el articulo 2.° del generoso proyec­
to de ley descubren un principio que jamu.s e.spe- 
rábamos ; y sobre, él, como dicen nuestros cole­
gas «podríamos escribir lomos enteros» dedu­
ciendo de cada línea consecuencias que ningún 
favor harían á sus redactores ; pero si no ts po­
sible les diremos en globo que sus frases, escritas 
con brillaniéz pudieran confundir al que lee un 
escrito solo por leer, pero jamás al que I,i es­
tudia y lo penetra basta encontrarle solución: 
cuando se llega á esa altura encuentra el lector 
parcialidad militar v política viciosa.

Los cuerpo» de Milicias Provinciales no temen 
que se pongan en cuestión su.s disl'nzuidos s. r- 

j vicios, ni agradecerán jamás sus oficiales el pa­
trocinio que. les ofrece el grito del egercito i«it( - 
riii este se base sobre datos poco francos, ¿A qué 

¡ viene ese engañador estilo con que se quiere ofre­
cer protección al que lodo se le debe de justicia .si 
al egecntarla se le clav.a el puñal? ¿Podrá lisonjear 

¡ á un oficial de Milicias, que nn publicista, que se 
nombra su protector, pida para esa clase recom-
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No es novedad.

Que viuda vieja y ajada 
Logre un tercio de mesada, 

Es novedad;
Mas si es bella y complaciente 
Que la paguen al corriente, 

No es novedad.

Que odie un bombre la viudet
Y muger busque otra vez. 

Es novedad;
Que una muger tenga aliento 
Fara sepultar á ciento, 

No «s novedad.

Qae Blas te case con Blata

Porque es mager de su casa. 
Es novedad;

Que lo haga por poseer 
La casa de su rnuger^ 

No es novedad.

Que llamen con fé sincera
A la Felisa hechicera.

Es novedad;
Pero si esta Itechiceria 
Quiere decir brujeria, 

No es novedad*

Que escarmentado, del juego
Por siempre le olvide Diego, 

Es novedad;
Pero que otros sin ceder 
Vendan camisa y muger.

No es novedad.

Que al latrocinio almas tercas
Le apelliden rnanos puercas.

Es novedad;
Que en tal caso haya escribanos
Con mucha roñ.a en las manos. 

No es novedad.

Que mientras celoso sea
Juan, hambriento nose vea. 

Es novedad;
Mas si olvida su decoro
Que engorde y parezca un toro. 

No es novedad,

Juan X. f^i’ilergat.



pensas á sus distinguidos servicios, venando toda 
la Mjciou reclama la práctica de lo ijue hasta hoy 
lufi-on teorías, él se iiileí ponga ini zqiiinaineiile 
á rebajar lo mismo que debiera eslender mas si po­
sible lucra? ¿Qué hay en I re el oficial de milicias y el 
deegércilo que no sea común? ¿no sufrieron estos 
romo aquellos todo el rigor de lacampaña? ¿tienen 
aquellos mejor educación militar que estos? ¿Son 
estos menos cons ti lucio na les que aquellos? Nosotros 
aseguramos que no, y eslranarnos que un escritor 
desnudo de pasiones, se oponga á la nivelación de 
unos V otros; mucho mas cuando ambos lo de­
sean. Otra observación nos resta. ¿Es político en 
el rápido progreso de la época lomar el nombre del 
fgércilo para hacer a larde de distinciones y de 
jerarquías reforzando vicios que todos deben des­
truir, vque nosotros trabajaremos para enterrar­
los bajo la losa ensangrentada que otros guarda? 
Las distinciones y gerarqiiías solo viven con los 
méritos de la persona y mueren con ella; pero 
jamas deben hacerse hereditarias en las grandes 
masas. Esto si que mata el entusiasmo, y no el gra­
do general que tan indebidamente ataca : Sobre 
todo, si se, intenta complacer al egércilo constitu­
cional, si se quieren hacer efectivas sus reformas,y 
en fin si se. desea ver en él como hasta aqui una 
fuerte columna de nuestras insliliiciones, hermá­
nense sus intereses ; La forma de gobierno que 
la nación adopte, debe reflejar directamente en la 
que sirva de base para organizar el egército; si la 
nación quiere igualdad en todas las clases que ella 
abriga y contiene, sea el egército igual, fuera la 
ar slocracia militar, y Jiagasc el egército nacio­
nal puramente; que esto no se opone, ni al huen 
orden, ni á la disciplina, ni al ciego respeto con 
«pie deben obedecerse los mandatos de los gefes, ni 
tampoco destruye el honorífico y privilegiado lu­
gar que corresponde en la sociedad á los que por 
ella sacrifican su existencia.

La estrechez indicada ya de nuestro periódico 
no nos permite ocuparnos como quisiéramos de 
cada uno de los artículos del pro y celo : Pero á 
este fin imitamos la conduela de nuestro herma­
no E/ Grito del Egército pidiendo plaza desde 
ahora en el campo de la discusión , y le suplica­
mos fjue para cuando esto se realice, haya refor­
mado su juicio, y á mas clara luz deje de comba­
tir lo menos malo, cuando no es posible lo mejor; 
.'I tal hace como nosotros esperamos de su recta 
intención, entonces lucharemos juntos, y quizá 

el resultado corone nuestros esfuerzos.

COKTSÍS.

CONGRESO.
SESION del 28 DE MAYO.

Presidencia del Sr, j^rgüellcSt

Despues de asunto.s de poco interés se dio cuen­
ta «le la siguiente proposición de ley de los Sres, 
Cuenca, Osea, Bnrriel, Velasco y otros.

Art. l.° La comisión «le destinos públicos re- 
raerá en los cesantes que ilislrulen sueldos y «¡ue 
feunan probidad y adhesion á la Constitución.

Alt. 2,° Quedarán sin efecto los nurnbra- 
tnieutos «¡ue se hagan en las personas no com­
prendidas en el artículo anterior, y los «¡ue las 
hayan obtenido desde el «lia 15 de Febrero de 
1837 no tendrán cesantía.*!.

Al t. 3.° Siendo la escal.a un estímulo para los 
empleados no serán estos postergados sin causa 
probada y espediente formado al efecto.

Di'spues de apoyado brevemente por el Sr, 
Cuenca, el congreso lo tomó en consideración y 
pa.só á las secciones.

Se lomó en consideración y pasii á las sectiones 
’'» provecto oe ley sobre arreglo de culto y 
fiero.

Ln seguida se pasó á la discusión pendiente so~ 
hre retiros militares, y despues de un pequeño de­
hale, fue retirado por la comisión el segundo pár- 
»'.ifo del articulo l.° el cual fué aprobado bastí 
la palabra ur/iforme, (Véase el proyecto.)

Se levó V lomó en consideración la siguiente 
enmienda del Sr, Ay lion al artirulo 2.° [tara «lue 
’*' añada à su final f*para las asignaciones que van 
'■'presadas servirán de tipo los sueldos señalados 
í ios gefes y oficiales de la infantería de línea,’*

ÍÑ* presenló una enmienda del señor Noceda)

al artículo 2,® para qué los .sargentos' que-se per­
petúen eu la carrera «iislruten también igual re- 
tiio que los gefes y oficiales pero con proporción 
al prest y pre.iriiosde constancia que gocen, siendo 
pieciso para obtenerlo que hayan servido en 1res 
campañas, ó pasado á las posesiones de Ultramar.

1 Hecha la pregunta de si se tomaba cu couside- 
I ración se contestó negativamente.

Se adoptó por la comisión otra del Sr. Otero 
al artículo 2.“ que dice: ''Salvo atpiellos «jue sin 
los años precisos obtuvieron sus retiros [lor gra­
cia especial quedando abolidos lotalmcnle los pri­
vilegios de. esta clase.’*

Principióse la discusión en que tomaron parle 
vanos señores; quedó suspendida para el si^uienle 
dia, y con el uso de la palabra el Sr, Serrano, se 
levanto la sesión á las 5 menos cuarto.

SESION DEL 29.

Continuó la discusión sobre retiros y su .artí­
culo 2.°; en medio de la cual el Sr, ministro dç 
Marina, leyó un proyecto de. ley proponiendo l»ís 
alánceles para el cobro de los gastos que se I^qu 
hecho en las obras del Puerto de San Sebasliazí.

Concluida la lectura siguió el debate quef^ofre­
ció por resultado aprobarse el artículo 2.° con las 
adiciones del Sr. Ayllon y Otero ; por 83 votos 
contra ¡(2.

Suspendida esta discusión se pasó á la del dic­
tamen de la comisión sobre el proyecto de rebaja 
del precio de la sal. La comisión en un artículo 
único proponía que la proposición del Sr. Burrici 
sobre rebaja del precio de la sal debia pasar á la 
comisión de presupuestos para que examinado 

I por ella la tuviera presente en tiempo oportuno. 
Despues que el Sr. ministro de Hacienda Pabló en 
pró del dictamen fue aprobada sin discusión.

Igualmente lo fue el de sobre la igualación de 
la deuda sin interés.

Se pasó á la discusión del diclaracn de la comi­
sión sobre construcción de un canal de riego en 
las aguas de Guadarrama, y fueron aprobados los 
artículos l.°, 2‘ y 2.® y suspendida la discusión, 
se acordó continuase al dia siguiente.

Se cerró la sesión á las cuatro y media,

SESION DEL 30.

Siguió la discusión del proyecto de lev sobre 
retiros militares, y fue aprobado con la adición 
del Sr, Sancho, relativa á que los retiros de que 
habla el articulo se entenderán despues de haber 
servido los oficiales 20 años enteros dia por dia.

Suspendida la discusión de este proyecto se pa­
só á la del dictamen dtí la comisión encargada de 
informar sobre, el testimonio del espediente re­
mitido por el juez de 1.* instancia de Badajoz, y 
la comunicación que á él acompaña, solicitando 
del congreso el permiso para continuar los pro­
cedimientos judiciales incoados contra Don Diego 
Fernandez Cano, diputado á Córles.

La comisión opina que se deniegue el permiso 
que solicita dicho juez de 1.’ instancia.

Despues de un largo debate fue aprobado el 
dictamen déla comisión.

Se leyó otro proponiendo se apruebe el si­
guiente provecto de ley.

Art. único. Los empleados del gobierno en ac­
tivo servicio que sean senadores ó diputados de­
jarán de percibir sueldo desde que se separen de 
sus destinos para venir á desempeñar aquella 
misión, hasta que vuelvan á sus destinos.

Se mandaron pasar á la comisión una adición 
del Sr. Otero para que se añada á las palabras 
¡os empicados del gobicrno^^cn las provincias ó en 
la corle’* y otra del Sr. Benedicto que «lice : "Los 
empleados del gobierno en activo servicio,.los mi­
litares en igual clase , los cclesiasticos, los recto­
res, catedráticos , directores, y empleados en di­
putaciones provinciales y ayuntamientos.”

Quedó suspenditla la discusión hasta el siguien­
te «1 ia.

Se lee. y queda publicad.! como lev en el con­
greso la remitid.! por el Sr. minisiro de Gracia v 
Justicia, con la sanción del regente autorizando 
al gobierno para transigir ton la empresa del ca­
nal de Castilla.

Se levantó la sesión á las (rex.

SESIOX DEL 31.

Despues del despacho ordinario se aprobó el 
artículo 3.° del dictamen de la comisión sobre mo­
dificación de retiros, y otros articulos con ligera 
discusión*

I Abierta «li.seusion sobre el proyéclóde ley rela­
ti v.a á los sueldos «le los empleados que son dipu- 

I lados y senadores, cuyo artículo tínico es el si. 
i goienlc : "Los empleados del gobierno en acti- 
I »yo servicio que sean senadores ó diputados; dc- 

» ja rail percibir sueldo desde que se separen de sus 
«destinos para venir á desempeñar aquella mi- 
«s on basta pue vuelvan á sirs destinos."

Se leyeron varias adiciones: una del Sr. Otero 
11 cual delendida ¡lor su autor é impugnada por el 
Sr.Saiichez de la Fuente (como de. I.a comisión),se 
tomó en consideración, por 12 votos contra 16 
en votación nominal, y decia, despues de las pala­
bras empleados del gobierno, en ¡as pro;>¡nci(ts á 
en la corle.

También se lomó en consideración otra del 
Sr. Benedicto «pie deja : "Los empleados' del go-. 
bierno en activo servicio, los militares en ioual 
clase , los eclesiásticos , los rectores, catedráti­
cos, directores y empleados en diputaciones pro­
vinciales y ayuntamientos, habiéndola adoptado 
la comisión.

lambien se hizo un.a enmienda del Sr. Posada 
relativ.a á esceptuar aquellos funcionarios que 
ponen y pagan sustituios ; y otra ad¡ -.ion por el 
Sr Diez relativa .á que se comprendan lodos loa 
funcionarios que gocen sueldo del Estado, 

Conlesamos francamente que sentado el prin­
cipio de la comisión son lógicas todas las conse­
cuencias que abrazan las adiciones, ora se consi. 
dere por el lado de la economía, ora por el de la 
justicia ó la política, L.i comisión por lo mismo 
se encuentra en un.a posición embarazosa , com­
batida en diversos sentidos ; y asi se. conoció en 
la defensa que hizo el Sr Sanchez de la Fuente 
en medio de sus esfuerzos , rechazados con no 
menor empeño por el Sr. ministro de. Estado, 

Nosotros no queremos atribuir á los que de. 
balen en uno ni en otro sentido miras persona­
les, porque si de unos se dijera que combaten por 
los sueldos que gozan ó esperan gozar , de otros 
podria decirse que residentes en la corle ó por 
otros conceptos, quieren monopolizar la repre­
sentación nacional, ó lograr por fin que se den á 
los diputados las dietas que echan de menos , ó 
que aspiran á la popularidad con un proyecto 
que presumen no pasará despues en el senado. Le­
jos pues de nosotros tan desfavorables sospechas, 
•aponemos en unos y otros la mas sana inlen- 
clon; y cuesto nos confirma la simple vista de 
loi que tienen tornada la palabra en pro y en 
contra, hallándose entre unos y otros amigos 
nuestros de las intenciones mas rectas y de las 
ideas mas avanzadas. Beservando pues para otro 
día un examen detenido de la cuestión , cual su 
importancia exige diremos hoy breves palabras. 
Aplaudimos el pensamienlo de que. en la repre­
sentación nacional no predominen los que per­
ciben sueldo del Estado. Su preponderancia es 
perjudicial par.a el castigo de los presupuestos; y 
estando mas que. otras clases a merce 1 del gobier­
no, el espíritu de progreso y el elemento demo­
crático padecen.

Pero el alejamiento de los funcionarios públi­
cos no se aleja por este medio, ó se aleja con ma­
yor delrimen lo de los intereses públicos. ¿Harán 
buenas leyes I0.S «lue desconozcan prael icameiitc y 
tal vez en leona los diversos y cumplidos de la 
administración pública? ¿sabrán hacer las refor­
mas convenientes sin destruirlas buenas practi­
cas en vez de arrancar loa abusos? E«i la situa­
ción del pais en que tan escaso es el número de 
personas instruidas al propio tiempo que acomo­
dadas lucra de las que se dedican .á los empleados 
civiles y militares, ¿es útil reducir el número de 
los elegibles? ¿no es contrariar la voluntad sobc- 
ran.! de los electores.^ y aunque se aleje del seno 
de las corles á los empleados que. se propongan 
flor nobles medios sus ascensos, ¿se evitar.! «jue 
vengan los que por oíros caminos menos limpios 
procuren compensar 1.! falla del sueldo? ¿Y no hay 
mas medios de dependencia y corrupción que los 
Sueldos? Fíjese la vista en los agiotistas de la bol­
sa, los asentistas empresarios clandestinos, perio­
distas venales y tantos otros que ó la callada 
pueden perder el pais. Dejando pues para otro 
dia las retlexiones económicas cree mas que ale­
jando de las corles á los empleados, pero sin fa­
cilitar 1.! entrada á las oirás clases, entre las que 
poras personas apetecen aquel cargo, se restringi­
rá aun mucho mas que hoy lo est.i el numero de 
los elegibles’contrariando el prencipio democráti­
co y eslablecicndo el monopolio en unos pocos. El 
medió seguro, y sin ningunos íuronvcnienles, de 
favorecer aquel principio, entender la esfera de 
Ies elegibles, crear á las cortes defensores de )a« 
clases pobres, como los tienca las ricas, es asignar.



dietns moileradas à los diputados. Asi podran ve~ 
nir los virtuosos é ilustrados, anmiue sean pobres. 
Asi cebará la perjudicial preponderancia de los 
empleados, sin escluirlos á estos por cnle.ro. Asi 
cesará la omnipotencia de los ricos , no menos 
perjudicial.^Dudamos por lo mismo que se aprue­
be el dictamen de la comisión.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

(De nuestro corresponsaï.)

BADAJOZ 22 de Maj^o, Un horroroso Ase­
sinato ocurrido cerca de Llerena el dia 12 del 
corriente tiene aterrados estos pueblos.

■ Viajaban para l uente de Cantos el présbitero
D. Francisco Jar.a, el Sr. Carrascal (abogado) y 
un criado suvo, cuando hallándose comiendo en 
el sitio que llaman de Canta el Gallo íueron aco­
metidos por cinco asesinos que quisieron apode­
rarse de sus personas. Los dos últimos, aunque 
-heridos pudieron escapar del furor de los bár­
baros; pero el desgraciado eclesiástico fue presa 
de tan sangrienta canalla, que para saciar su sed 
de sangre lo ataron por las partes mas delicadas 
de su cuerpo y lo arrastraron por las piedras, 
hasta el est remo de no conocérsele la cara; no 
contentos sin duda con tan espantosa muerte, 
le arrancaron todo el pellejo del cráneo y rniiclia 

■parte de las piernas, de suerte que cuando fue 
descubierto el ca aver por un perro de un pas­
tor, ya no se. le conocía sino por los restos de su 
ropa que cubría alguna parte del cuerpo.

Este triste acontecimiento, del que la mas leve 
noticia debiera ser bastante para que to'ias la.s 
autoridades procediesen de oficio en averiguación 
délos criminales, no alarmó sin duda al alcalde 
segunilo de Llerena, cuanto á redamación de un 
hermano del Sr. Carrascal no hizo un reconoci­
miento en su iurisdiccion despues de transcurri­
dos dos dias , teniendo á su disposición una com­
pañía de. provinciales y la milicia nacional.

Al celo V serenidad de dicho alcalde segundo 
debemos que aun no se sepa quienes han sido los 
asesinos.

Hablan también de que en las mismas inme­
diaciones han degollado á un molinero y á su 
joven hijo.

Sin embargo de tan alarmantes noticias , no 
tengo ninguna de que las autoridades hayan to­
mada medidas enérgicas.

SEVILLA id. Ayer han corrido muy válidas 
en esta ciudad las voces de que muy pronto se 
pondría en planta un decreto del nuevo regente 
por el cual se suprime el derecho de puertas. Se 
anadia también que quedaban disueltos los cuer­
pos de carabineros de costas, pasando estas á ser 
cubiertas y guardadas por fuerzas del ejército. 
Que cesaba la prohibición de los géneros de al­
godón, adeudando estos un módico derecho en Jos 
puntos por donde fueran introducidos, y quedan­
do estinguidas las aduanas del interior.

MALAGA id. La afición al descubrimiento y 
tsplolacion de. minas ha sustituido en esta ciudad 
y su provincia á la manía que antes se notaba de 
tratar y hablar de asuntos de política, lodo el 
mhndo se asocia con el indicado fin, y nadie 
piensa en otra cosa; las mugeres dan gran impul­
so al movimiento minero.

TERUEL 23. Cuatro ó cinco foragidos recor­
ren los términos de Gudás, Alcala, Linares y 
Valdelinares. Los nacionales de dichos pueblos 
han salido en persecución, por que se teme que 
aumenten su número si pronto no son capturados.

VINAROZ 23. Continua este pueblo disfru­
tando de tranquilidad, y solo algunos rumores 
que acaso serán infundados han puesto á vecees 
en cierta agitación los animos de algunos vecinos. 
La gente se ha dedicado con furor á esplotacioii 
de minas ó mejor dicho el descubrimiento de 
éllas.

ARANDA de DUERO 26. Esta milicia nacio­
nal se fomenta y recibe un impulso estraordina- 
rio debido al celo del señor comandante don AÍí- 
guel Soler: ahora se trata de formar un pequeño 
tercio de caballeria.

(De nuestro corresponsaJ.)

VILLAR DE CAÑAS 26 de majo. Este pue­
blo desearía saber los precios á que han sido pa­
gados los suministros hechos á las tropas estan­
tes y transeúntes en esta provincia por sus tri­

mestres en los anos de 183g , y 4^ » 7 ®^ ultimo 
de 1833 , pues aun no hemos logrado que se nos 
liquide todo 1> suministrado á pesar de que. las 
justicias lo tieuen abonado en contribuí-iones ca­
reciendo sus vecinos de estos intereses por la ma­
la administración que hay en este. ramo. ¡Cuán­
do esperiroetarán los pueblos en sus mejoras 
nuestro cambio político!

El Sr. Gefe político de Barcelona ha abierto una 
suscripción que há empezado contribuyendo con 
10Û rs. en favor del joven inventor del modo de 
hacer ropas sin costura; dicha suscricion ha pro­
ducido en dos días 538. rs.

Los famosos ladrones Casulleras y Marimon, 
han sido descubiertos en Riivió {Cataluña ) y 
muertos en la resistencia que hicieron; sus cadá­
veres fueron espuestos al público colgados en la- 
carretera de Igualada.

En reemplazo de D. Ezequiel Martin Alon’o y 
D. Pedro del Vaib, han sido nombrados regido­
res del ay-unlamiento constitucional D. Juan Or­
tiz de Lanzagorla y D. José Gorgoias.

REMITIDOS-
Los ex-concejak'S de Talavera nos remiten para 

su inserción la siguiente comunicación del ayun 
lamienlo constitncional de la ¡leróica Zaragoza.

Este ayuntamiento ionsti lucional se ha enle- 
raU-o por el oficio de. V. S. de. 27 de abril últi­
mo, y por el contesto del impreso que le acom­
pañaba , de lo ocurrido con \. S. y sus dignos 
compañeros concejales a consecuencia dé la repo­
sición del secretario de esa municipalidad ,• y al 
paso (jue da á V. S. las mas espresivas gracias 
por este rasgo de atención , no puede menos de 
manifestarle sus mas vivos deseos de que se res­
peten los fueros municipales , y lo dispuesto que 
se halla también á desplega!' todo el valor y fir­
meza de carácter que suele distinguir á esta cor­
poración siempre que se halle convencida de que 
se' trata de atacar la Constitución v leyes del Es­
tado —Dios guarde á V. S- muchos anos.—Zara­
goza 15 de mayo ile 184 l. = l eoncio Vals. = I)e 
acuerdo de S. E.=Gregorio Lujan, secretario.= 
Sr. D. Antonio Resino y Estráda , ex-alcaldc de 
Talavera de la Reina.

El Sr. Resino y E trada ha contestado á tan 
patriótica comunicación, manifestando con ener­
gia 1as tropelías de que es testigo Talavera, y el 
total abandono en que les ha dejado la diputación 
provincial inconsecuente en su conducta. Enn­
uiera los escándalos de que \a tiene noticia el 
público, y concluye diciendo; ’'Para no repetir­
me me lomo la confianza de dirigir á V. 'E. los 
adjuntos jíúmeros corres¡;ondlentes á los dias i7 
y 21 del actual de los periódicos (‘I Duraean v 
Regenerador , como únicos documentos , por no 
permitir otros el estado de las causas criminales 
fulminadas contra nosotros, para convencer á 
V. E. y esa corporación municipal, que digna­
mente. preside, de que se hallan atacadas la Cons­
titución y leyes.’^

A los amantes del orden j enemigos de la 
anarquía el ex-alctdde \.° de Ralabera de ¡a 

Reina,
¿Qué es lo que queda despues de haber v ola­

do una constitución? pregunta un célebre publi­
cista de nuestros dias. La segur dad y confianza 
quedan destruidas , los que gobiernan tienen el 
sentimiento de la usurpación, y los gobernados 
la convicción de que están á discreción de un 
poder que ha. trabajado todas las leyes. Cualquie­
ra protesta de. respeto por la constitución parece 
en los unos verdadera burla, y el apelar á esta 
Constitution parece en los otros una hostilidad. 
En vano aquellos que en medio de su celo poco 
prudente y sin prevision han concurrido á este 
movirnien lo desordenado quieren detenerlo en sus 
deplorables consecuencias; porque no se encuen­
tran mas puntos de apoyo, estando ya el reme­
dio fuera de las manos de los hombre^ , rotos

lo.s diques, y desencadenada la arbit rar edad^ 
Aun teniendo las intenciones mas puras, lo los lo 
esfuerzos serán inlructuosos; y los depo.sitarios de 
la autoridad saben que han preparado una espa­
da que no aguarda sino un brazo bastante Inerte 
para dirigirla rontra ella.

El pueblo olvidará quiza que el gobierno se ha­
bía establecido sobre la violación de has reglas 
que. le hacen legitimo; pero este no Ip olvida 
pues que continuamente está pensando que se ha­
lla siempre en peligro por haberse heciio culpa­
ble; y asi es (lue sigue ciegamente el camino (|ue 
una vez ha tomado aunque abierto por la justicia 
sin que dependa de el lomar otro mejor, en fi.i 
sigue el destino de toda autoridad que ha salido 
de sus limites.

Contrayendo estas doctrinas á los sucesos de 
esta villa, de que tiene noticia el publico, lacil es 
deducir que si el Sr Ministro Gortina no hubiera 
usurpado las atribuciones de. la diputación pr<í- 
vincial, no se hubiera locado el escándalo de tener 
á e.sta población ha e<ios meses sin ay untaniiento, 
y lo que peor es todavía sin poder asegurar cuan­
do le habrá, porque hasta ahora no ha lenido le- 
■sulíado alguno la junta electora!, presidida [lor el 
gefe político, celebrada en Marzo en virtud de 
real orden para la elección de un .ayunlamíenlo 
provisional;^ esto e.s, mientras se sustanciaba li 
causa mandada formar y que e! publico no igw >- 
ra. í) este paso es nulo, ó val’do. Si lo primero 
no hay motivo para dudar de que debe ser t.im- 
bien nulo lodo lo nenias que se h.a acordado con­
tra nosotros; y si lo segundo, dicha junla electo­
ral debe producir los electos á ella consiguientes. 
Dicho ministro <le la Gobernación desde luego to­
mó un camino torcido en el asunto, v ya n • está 
en su arbitrio s.il r del laberinto en que s’ ha 
metido, antes bien á cada paso que na hace iujJ 
dificultosa la salida de el.

Es heciio cierto que se ha inhibido del conoci­
miento de dichos negocios; pero al m sino tiempo 
ha mandado formar despues otra s gunda cansí 
por delitos de imprenta, y parece ijue ulliiua- 
mente ha llegado un propio á esta villa con or-; 
denes para que en e.l termino de seis horas se nos 
exija la consabida multa de once mil reales. No c!^ 
fácil conciliar con la inhibición semejantes <ir- 
terminaciones, por cuanto aquello lleva consigo 
laesplicila confesión déla incompetencia del po­
der ministerial para intervenir couio intervino 
en semejantes sucesos, y por consiguienlc Je- 
muestr.a la nulidad de todo lo mandado antes y 
des;mes de dicha inhibición. Toda medida ajitc- 
rior y posterior ningún electo puede producir co-i 
iiio no sea el de en tenderse repuestas las cosas alf 
ser y estado que tenian antes ríe reenrir á la re­
gen Ja el fiel de techos, iamb.en parece ha veiiim'i 
orden para que volvamos á lomar posesión des 
nuestros destinos de república, ó lo que es laf 
mismo, para que intrinjaoios ó a tro pille mus loi 
articulos 25 y JU de. la Constitución de 'ISlJ,' 
la disposición 2.“ del Uecreto de las Cortes de a-li 
de ?vlarzo de 1 X 2 1, d ¡sposicioues todas vi.gewles, 
como se comprueba con las primera.s palabras ib’l) 
decreto de a? de Diciembre de iS3b. llallandonof 
pues, procesados criminalmente por d-is causa.s y 
ambas en virtud de reales órdenes, no se pu-iit 
concebir como se. no.s quiere obligar á qu- la»! 
direclairr nte infrinjamos nosotro.s también tai 
leyes. Risurn teneatis. Escusado es perder tiempo 
con semejantes moula tos, porque no icconocf 
nos autoridad alguna superior á la ley; esta con 
el juramento prestado por el i lustre dmjue coiu> 
Regente, del reino, serán siempre nuestro nortq 

Está bien que la esperiencia tristemente nW 
acredite cuan ilusoria sea la responsabilidad me 
Histeria!; pero al menos cuanto nías imaginarii 
sea esto, mas real y electiva debe ser Ja latitud dé 
la libertad de. imprenta.

! Españoles ! Por los hechos referidos fecíl será 
convenceros, si es que ya no lo estais, del desgo- 
bierno que ha presidido con relerencia á Jos su­
cesos lie esta villa en el ministerio de la goberiia' 
cion; por el que y sus agentes se ha inlringido li 
Constitución en otro de sus art.culos, de. que ni< 
haré, cargo otro dia; y si hasta ahora no »c hi 
hecho ni aun indicación de esta especie, la cans.'- 
ha sido la de no hallarme asegurado de cierl» 
circunstancia que ya me es notoria juridicamciv 
te,=Talavcra y Mayo 18 de I84Í.

Antonio Resino jr Rstrada,

Editor responsable D, Gerónimo Caehapero.
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